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Las	 reacciones	 de	 Occidente	 ignoran	 las	 cifras	 de	 víctimas	 y	 destrucción	 de	 los	
palestinos.		
	
En	el	contexto	de	las	reacciones	apresuradas	de	la	Comunidad	Internacional	al	permitir	que	
Israel	abuse	del	pueblo	palestino	y	que	llegue	incluso	a	utilizar	todas	sus	armas	letales	contra	
el	 pueblo	 palestino,	 específicamente	 la	 Franja	 de	 Gaza;	 hemos	 visto	 desde	 el	 inicio	 de	 las	
operaciones	militares	de	represalia	dirigidas	contra	comunidades	residenciales	en	diversas	
zonas	 de	 la	 Franja,	 y	 que	 hasta	 el	 momento	 han	 provocado	 la	 muerte	 de	 313	 mártires	
ciudadanos	palestinos	y	casi	2.000	personas	heridas,	entre	ellas	mujeres	y	niños,	muchos	de	
los	cuales	son	civiles	indefensos.		
Aquí	el	Ministerio	se	pregunta:	¿Dónde	están	las	respuestas	de	la	Comunidad	Internacional	a	
esto?		
	
El	Ministerio	confirma	que	matar	civiles	bajo	cobertura	internacional	es	un	crimen	de	guerra,	
y	la	autorización	internacional	para	que	Netanyahu	cometa	masacres	en	nombre	del	derecho	
a	la	autodefensa	convierte	a	la	Comunidad	Internacional	en	cómplice	de	estos	crímenes.		
	
El	 Ministerio	 destaca	 la	 necesidad	 de	 prestar	 mucha	 atención	 a	 las	 medidas	 punitivas	
colectivas	impuestas	por	el	Estado	Ocupante	contra	el	pueblo	palestino,	tanto	en	la	Franja	de	
Gaza	tras	su	decisión	de	cortar	la	electricidad,	agua	y	productos	básicos	con	el	fin	de	provocar	
hambre	 a	 la	 población,	 todo	 lo	 cual	 se	 considera	 un	 crimen	 de	 guerra	 que	 la	 Comunidad	
Internacional	está	pasando	por	alto,	pero	también	lo	que	el	Estado	Ocupante	está	cometiendo	
en	 Cisjordania	 Ocupada.	 La	 Ocupación	 ha	 cometido	 violaciones	 y	 crímenes	 al	 cerrarla	
completamente,	 desmembrarla,	 cerrando	 los	 puestos	 de	 control	 repartidos	 a	 lo	 largo	 de	
Cisjordania,	impidiendo	el	movimiento	de	los	ciudadanos	y	paralizando	sus	vidas,	incluido	el	
cierre	del	Cruce	de	Al-Karama,	dando	rienda	suelta	a	colonos	terroristas	para	que	cometan	
más	 crímenes	 contra	 aldeas,	 pueblos,	 campamentos	 y	 ciudades	 palestinas,	 y	 contra	 los	
ciudadanos	 palestinos	 y	 sus	 vehículos,	 actos	 que	 requieren	 una	 condena	 generalizada	 por	
parte	de	la	Comunidad	Internacional	para	no	caer	en	la	trampa	de	dobles	raseros	políticos.		
	
	


